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SECCIUN E D IT O R IA L .

BE LA ASeClAtíON.

II.

l a .

C oniaiiU roduccionde las m áquinas e ltrabajocíim blu 
de nalui-aleza y comienza á  despojarse de su  carácter
m 'im iU v o .L a lu c h a e iU r e e lm u n d o y  cl hombre no es 
v a  la lucha desigual sostenida de una  parte  por las 
fuerzas ciegas y abrum adoras de la m ateria y  de
Otea p o r  las t e z a s  físicas del hom bre; en esta nueva
L  ¿  presenta un  elemento nuevo , poderoso a meli- 
nar  la balanza hácia sí, y á decidir en favor suyo a 
contienda. La inteligencia hum ana vence a  la n a tu ra le ­
za con la naturaleza misma, la som ete a  su  ley  y h a ­
ce de ella un  instrum ento constante de victoria y  de 
adelanto. Las m áquinas son la espresion del 
Síntesis fecunda de la contradicion esencial a las fuer* 
zas inorgánicas, armonía feliz de un  implacable anfa- 
aonismo, son el símbolo, la representación material de 
la  fuerza creadora de la razón. Su  aspecto m aravilla.y  
su  examen conm ueve. Obrando en virtud de un m istenoso 
mecanismo aparecen  sencillas, y  obedeciendo a  recón- 
l o s  im p u lsL , semejan obedecer á  ™tades v is ib le^  
Y sin em bargo ellos, no sienten m  viven. Su vida y su  
alma están  ocultas, están en la razón hum ana que las 
anima con su  fecundante aliento, como la p a la b ia  de  
Dios animó la gran máquina del m undo; su 
r e s  e lm o v in d e n to d e  la inteligencia; su  voluntad la 
voluntad del hom bre. Oh! creaciones benéficas, m aia  
villosos inventos! El alma se cstasía en vuestra contem ­
plación, y  se humilla ante vosotros, representaciones vi­
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vas de su  propia grandeza! El espíritu Im m ano os animó 
} os dio existencia para  que fuérals testigos de  su  poder
inmenso y  después de Haberos creado se gozó en su
propia obrai Al crearos pudo el Hombre decir; el muñ“  
do es mío y asi fué. La naturaleza desapareció an te  
la hum anidad, y  el mundo del hom bre sucedió al mundo

l“' ’ n 1 “ edó hecha  pedazos
la g ran  cadena que hacia un esol avo  vil del se r  humano
y  empezó para  los hombres uua  nueva  era! Maravillosa; 
creaciones yo os saludo con toda la e fu s io uT e  mi a l ­
m a con oda la espontaneidad de  mi corazonl

■nu p ° producen un aum ento
indefinido de riqueza; lejos de limitar sus efectos á  la
p io ducc ion , eslicnden su innueucia á otro órden de 
hechos. Las m aquinas am inoran  las funestas consecuen­
cias de la división del trabajo y  calman los males que 
esta produce. En la división del trabajo, al p a r  que un 
oiigen inagotable de riqueza  y  bienestar, encontram os 
un gein ien  fecundo de em brutecim iento  y  de miseria 
y  esta con,tradiceion funesta  encuen tra  en las máqu™a’s 
su  armonía. Las m aquinas son la síntesis del Irabaio 
Una de esas sorprendentes combinaciones resum e ei sí 
el trabajo de innllltud de obreros, y  reuiie en l i T h M c f  
cipu toda clase de operaciones.

inroluntarianiente la idea 
de ,a l_un  poder sobrenatural que obra por su  medio ó 
de a g n u  invisible encanto q'ue mueve t a n t a r m a s ’as 
inertes con solo la virtud de su  voluntad poderosa- sin 
embargo nada hay  de sobrenatural, nada hay  de s k r “  
hum ano, solo la inteligencia del hom bre es la que tan­
tos prodigios hace; la inteligencia que descubre las le­
yes que rigen al mundo y  se vale de ellas como de un 
m slrum ento formidable para conseguir sus f i n e ?  la in 
eligeneia que Vé los invisibles lazos que unen  á lodo 

lo existente , y  profundiza las causas de fenómenos apa- 
rentem cnte  mesplicables, e s  el espíritu  benéfico, el gé-
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nS'o'invisible que n lbbay . La iiilcligénia divige, la m ateria 
* obra. Mas ¡ay! las m áquinas, que tanlos biencs causan,

acarrean también males grandes'y originan hondos t ra s to r­
nos. Aumentando repentinamenlc la producción,elevan­
do esla  sobre su nivel na tura l, introducen entre ella y  el 
consumo un peligroso desequilibrio, y llevan a la masa 
social un principio terrible de perturbación, que sum e en 
la miseria á millares de hom bres. Porque supliendo fos 
fuerzas físicas de los li-abajadores
producción, alejando c a d a .  v e z .  mas la falla de b razo .,
dejan cu la inacción á clases' enteras que no viven smo 
de su  trabajo y que m ueren de ham bre cuando este íes 
falta. Y esto sucede tan ám euudo  por desgrácia. L a  inte­
ligencia, facultad eminentemente activa, produce sin ce ­
sar, el pensamiento no da treguas, y  en ese movimiento 
incesante se suceden los inventos á lo s  invehios, las c iea- 
ciones á las creaciones, acrecentando indefinidamente los 
medios de producción. El génio social adelanta e» su  cate 
vera sin curarse de ios daños y teniendo s 'em pie  fija su 
mirada en los bienes conseguidos; pero el individuo sufre
doloressincucnto atorm entado por l a s  contradicciones que
a-ritan á la humanidad, y  que la agitarán con creciente 
f í r ia  hasta el dia en qücscencaén lre  la

Er. las actuales circiinstanciaá, cuando tan  distante 
aparece aun  la sociedad de su  organización de ta 'G ™ , 
f íe rz a  es buscar algún remedio, siquiera «  pasage o, 
al<nin paliativo que m itigue la rudeza dcl mal. Este r 
medio transitorio es la asociación. Supongamos asociadas 
“ h s  clases fabriles. ¿Qué sucederá? Si inventan m á­
quinas que ahorran muchos brazos, estos brazos, por 
pronto al menos, quedarán desocupados, y  como el tra­
bajo y la ocupación son el origen de su  vida,
remedio. Y e s to es  tanto m a s  te r r ib le  cuanto que por u
resultado necesario y terrible de la división del t ia b a ^ ,  
aquellos hombres á  quienes invención desuna m aquina 
elimina del núm ero de los trabajadores ocuimdos.. se en

—  2 9 2  —

Ayuntamiento de Madrid



cuenlran eu  la imposibilidad de dedicarse ú o lra  industria 
de, cualquier clase que sea , y a  por falta de capital, ya  por 
falta de instrucción. La sociedad en general no se resien­
te de eslas crisis, que  por su  carácter de instabilidad y 
poca duración no ia afectan inmediatam ente; pero  el in­
dividuo si, pues, por m uy pasagera  que sea la p e rtu rba ­
ción, por m uy restringida ([ue sea la esfera donde obre, 
siempre es mas durable y mas intensa de lo que fil pue­
de resistir. Y cuando este caso llega, qué  hace? Olil ler- 
rible es considerarlo! N ingún recurso le queda, n inguno. 
Porque , si al fin tuviera ahorros, podria esperar algún 
tiempo mientras el desequilibrio introducido por la inven- 
cion se concluía; pero esto es una  felicidad que  jam ás 
puede alcanzar. Es bien sabido el axiom a económico de 
que el obrero vive siempre sobre mañana., ó, lo que  es lo 
mismo, que entre lo que prodace y lo que  consum e, en­
tre- lo que Irabajay  lo que gasta  para vivir hay una,dife­
rencia en su  contra, un déficit que le abrum a: Ahora 
bien, si produciendo y trabajando no- tiene para vivir, 
¿cómo ha  de tener cuando no produzca ni trabaje?

Lo que estamos diciendo es de una verdad tau patente , 
está  de tal modo en el sentido com ún, que  seria ridículo 
repetirlo; si no se aparentara ignorarlo ó si no se negara  
abiertam ente. Laasociacion es el único medio de a tem  
der á  las perturbaciones que  trae consigo el desarrollo de 
los principios económicos, y  como único medio racional, 
como único que naturalmente y sin esfuerzo se presenta 
á la razón, el menos ocasionado á  inconvenientes, el m e­
nos opuesto á  dificultades, b i la invención de las m áqui­
nas arrebata el trabajo, y  el sustento con él, á m uchos 
trabajadores, ia asociación los sostiene y los ayuda liasla 
que. cesa la crisis ó ellos se han dispuesto para egercer 
otra industria. Esto es lo que sucede . Y lo mismo, abso­
lutam ente lo mismo podemos decir de 1a concurrencia  y  
de sus favores, dcl monopolio y su  violencia, del ci’édito 
y sus mentiras, porque el hecho que examinamos, por
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SÍ mismo se generaliza. Pero no nos apresurem os: nos 
hemos propuesto presentar como prueba de nuestra afir» 
macion el e x im e n  rápido de cada uno de los heclios eco­
nómicos en que mas palpablemente se manifiesta la con­
veniencia de la asociación, y  lo harem os. Si en el .exá' 
m en de las m áquinas aparece probado, no esperamos que 
lo aparezca menos en el de la concurrencia, objeto de 
otro artículo.

M. G. M.

—  294 —

Hemos recibido de la villa de Sabadeli ca rtas  de im ­
portancia. Los fabricantes, se nos dice, parece que tratan 
de promover serios conflictos. Celebraron una reunión 
con el objeto de acordar que en íin día dado se cerrasen 
todas las fábricas. EJ miedo les hizo desistir de tan 
bárbaro proyecto^ mas resolvieron en cambio rebajar 
todos considerablemente el precio de la m ano de obra 
en  la fabricación de ropas, de verano. La fortuna de 
los operarios está en que no han hallado aun tan in­
humanos conspiradores quien se decida á ser el primero 
en dar el golpe. La idea de darle lodos á la vez no Tes 
espanta menos. Los obreros, dicen, conocen nuestras 
intenciones y  pueden exasperados tomar de todos nos­
otros una sangrienta venganza.

Conspiran, según otras cartas, -de igual modo los fa­
bricantes de Barcelona, Viíasar, Mataró y los demas pu n ­
tos de la costa, en tran  en la liga m uchos de los de lo 
interior del Principado. Toman por pretesto de sus actos 
la proyectada reforma arancelaria, pintan al actual go­
bierno como enemigo decidido de la industria, recuer­
dan las situaciones pasadas en que siempre se ha  a ten ­
dido mas ó monos á sus pretensiones y á sus quejas, pro­
curan in te resará  todas las clases en contra de la reforma 
y  sus autores. Como han consultado de antem ano la
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obrera y la han hallado resuelta á no secundar sus m i­
r a s ,  se proponen ahora ganarla  por ham b re . Falta de 
recursos , dicen en sus conciliábulos, no tendrá  mas 
medio que lanzarse á la calle y  seguir la bandera  que Ies 
presentemos: volvemos así á lo s  buenos tiempos en que 
era  el poder nuestro baluarte  y nuestros esclavos los 
obreros.

E :ta  conducta no nos sorprende por cierto. La siguie­
ron  con éxito el año 1843 y la miran como la m as con­
ducen te  á  su  tiránico y funesto predominio. Recorda- 
damos aun los sucesos de aquel año. Los fabricantes 
anim aban á  la rebelión á sus obreros y les pagaban el 
jornal con que fuesen á aum entar los grupos y á  obligar 
á las autoridades á que se pronunciaran en contra del 
R egen te . Les designaban con el dedo á  sus mas temi­
dos adversarios y  los atizaban luego para que acabaseu 
con ellos, ya  que no á puñaladas, á sendos garrotazos. 
Yióse entonces con escándalo de toda )a gen te  humani­
taria s a b r á  la calle, organizados en bandoSi g ru p o sn u -  
m erosos de obreros con la llave de sus telares por arma 
de ofensa y  de defensa. Yióse á ciertos fabricantes 6 
cuandom enosásusdepend ien tes  inmediatos acaudillando 
estos grupos, llevados á tan lamentable estrcinosolo por 
la maquiavélica conducta de sus infames gefes.

Se intenta ahora reproducir estas escenas; mas no te­
memos que se reproduzcan. La clase obrera está alec­
cionada por una dolorosa esperiencia. La baja de salarios 
fué el premio de gus sacrificios en favor do los capita­
listas. La reforma de aranceles con que se la amedren­
taba  no se llevó á cabo; mas tuvo lu g a r  o tra  cien 
veces mas funesta. Desarrollóse a! mismo tiempo que 
el despotismo político el despotismo del capital sobre 
el trabajo. Las asociaciones que ya  existían fueron 
v ivam ente  perseguidas; las nuevas tuvieron que abrir­
se paso al través de mil obstáculos y  organizarse 
á la sonibra. Se prohibió al operario leer y  orr Icc ren
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SUS talleres los periódicos que l e , instruían acerca d e  sus 
deberes y  sus derechos; se llegó al estremo de poner la 
clase toda fuera de la ley y sugctarla  á los juzgados 
militares.

No, no se dejará seducir lioy la clase obrera. Ha 
dado ya un buen paso. Se ha negado á  apoyar las pre­
tcnsiones de los fabricantes respecto á  la reforma. Cosa 
en verdad justísima. La asociación es la única esperan­
za del obrero: ¿cuándo los fabricantes le han ayudado á 
conquistarla? ¿Cuándo no la han combatido? ¿Cuándo 
para combatirla no lian echado mano de las peores armas? 
L a clase obrera perm aneciendo arma al brazo respecto 
á la reforma no hace m as que tomar justas represalias. 
Tendría derecho á hacer algo mas: es de seguro nnas 
prudente  y  menos rencorosa que sus adversarios.

La bandera  del operario no es otra que la de la li­
bertad de asociación, y  solo por ella debe mostrarse 
dispuesto á  todo género de sacriíicios. Los que laen a r-  
bolen con él, estos son sus amigos; los que le vuelvan 
la espalda, estos son sus  verdugos. ¿Desconfia acaso de 
sus luerzas? A la .sombra de esta bandera  se acogerán 
al fin cuantos viven de su  trabajo, y no sobre el sudor 
ageno. ¿Cuántos son los esplotadores? ¿Cuántos mas no 
son los esplotados?

Halla a u n  la libertad de asociación en  la esfera del 
poder una viva resistencia; m as ¿cómo no advierte el 
poder que ó ba de otorgarla ó m irar con los brazos 
cruzados como se consuma la ruina del obrero, ó en ­
cargarse de apagar el ham bre y la sed de miliares de 
familias? Se confiesa para lo último impotente, se niega 
como Providencia si consiente en lo segundo, ha  de 
convenir mal que ie pese en lo prim ero. Tem e la aso­
ciación; mas ¿cómo no teme la de los fabricantes? y se 
bailan estos, sin em bargo, asociados! y  han  hecho 
sentir  m as de una vez los terribles efectos de su  asocia­
ción en reacciones á cual m as sangrientas! ¿Cómo tanta
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confianza en el 
trabajo?

—  297 -

;?.¿Góhiq tanta  desconfianza en ei

' II

.T enem os ¡asm as  favorabíes nolicias de .Antequera. 
Existe alli desde hace dos años una  sociedadMe socorres 
inúlfios que óonsta de mil individuos. Se está organi­
zando ptra én tre lo s  hiianderos y.tejedores de lana que 
cuenta  ya doscientos y acaba de nom brar unajuuia. pro­
visional, com puesta  de hom bres entusiastas y  activos. 
Se espera que se constituyan otras.

Por de pronto nos están pidiendo cópia de los regla- 
mpnlps dC; l a s , sociedades calalangs, Quieren erigirse 
también en cen trp .deresistencia contra las exigencias de 
los capitalistas. Gomprienden. el verdadero objeto de, las 
asociaciones obreras. ,,

Ál íin de la carta, en que pon fecíiadel 21 se nos co­
m unican estas noticias se leen estas, significativas pala­
bras: «Sírvanse Vds. ofrecer mi massioóera amistad á los 
señores Molar y Alsina; ,§irvansei Vds. darles ademas las 
m as cumplidas gracias en  nombre de esla sociedad que 
gloria de tener herm anos tan. dignos;, y qne tantos esfuer­
zos iiacen por la causa de,.la especie l inm ana.;Sus se n ­
timientos son los nuestros. Los s a lu ^ m o s  fraternalmente 
á ellos y á todos ios obreros españoles.»

Creemos estas palabras d ignas de ser transcritas. R e­
velan bien el estado de las ¡deas en aquella ciudad, el 
movimiento que en elia se opera, el eco que van  e n co n ­
trando las sentidas frases d é lo s  comisionados cata lanes.

l ia  sido presentada ya  á las Cortes Ía exposición de la 
clase jornalera ,de E spaña. Esperam os ¡con impaciencia 
la' resolución de esa Asamblea. GQnüamp& en  que com»
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prenderá la importancia del asunto, sáhrá sobreponerse 
á  mezquinas ideas y bastados sentimientos, conocerá 
la pobreza de razones y ia mala fé de nuestros adversa­
rios. Hay en ella diputados celosos y enérgicos que de- 
fenderáp con ardor é inteligencia nuestra causa; quiera 
Dios que su voz sea respetada y  no se cierre el oido á su s  
bíCn concertados argum entos. Adviértase que está intere­
sada en la cuestión la clase mas numerosa, la mas infeliz 
lá digna de mejor suerte  que hay  en España y  en todas 
las  naciones del globo.

—  208 —

Se nos ha informado laihbien de que los trabajadores 
ocupados en la planacion dei ferro-carril de Marlorell 
abandonaron pacíficámente ei dia' 21 sus trabajos por 
habérseles querido Rebajar el salario. Los empresarios 
han  cedido. Se han hecho cargo de que seis reales 
diários son en aquel país insuficientes para  que  el pobre 
jornalero cubra  sus primerasfolenciones y han vueltoá  
fijar el precio del jornal én  ocho reales. ¿Y se sostendrá 
luego qüe debe prohibirse term inantem ente la contra ta­
ción y el abandono del trabajo colectivo? Quilad esta 
a rm a  á los^bbi’éros. y  serán  pronto víctimas de una 
Codicia sórdida é impía.

Vamos á dar noticia de un hecho que p rueba  bien á 
las c la ras  la necesidad y el poder de las asosiaciones 
obreras. En una  fábrica de Barcelona, propiedad de don 
Ramón N ogues, se pagaba hace dias el precio de la 
mano de obra de los pañuelos de damas á diez y  seis 
reales menos de lo marcado e n  una  tarifa establecida de 
com ún acuerdo por fabricantes y  obreros. Suscitáronse  
quejas; mas en ün  principio no de parte de los tejedo­
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res sino (íc oíros fabricantes de aquel mismo artículo. 
Los señores Gorreras Bansells, que pagaban á su s  tra­
bajadores á  precio de_tarifa, J e s  llamaron y, les am enaza­
ron con rebajai^ó'si no conseguian-que dicho Nogues se 
a tuviera  á lo solemnemente estipulado.

Nogues, por de contado, se resistió á aum en ta r  el 
precio, m as losobreros asociados desplegaron desde lu e ­
go tal y  tanta  energía que á  los dos d iasno  quedó un 
operario en el taller de aqiiel fabricante. Cincuenta y 
tres hom bres ábandónaron el trabajó: los precios de ta­
rifa quedaron con este sacrifició' ilesos.

¿Qué podia.justificar en el señor Nogues la violación 
de los precios convenidos cuando otros fabricantes de la 
misma clase no hallaban dificultaden sostenerlos? ¿cuán­
do solo se proponían rebajarlos en el caáo de qué  aquel 
no los alzara y  siguiera haciéndoles lá concurrencia con 
armas desiguales .

Este hecho manifiesta, adem as de lo dicho, de una 
m anera irrecusable que no siem pre nace la baja de los 
salarios del fatal desarrollo de las leyes económicas sino 
de la inhu'mana codicia de un cualquiera que por el afan 
de enriquecerse en  el m enor término posible tiende á 
abaratar en uno por ciento el producto robando el seis 
á  sus trabajadores} manifesla (¡ue los fabricantes como 
los operarios pueden hallar garantías en las asociaciones 
obreras; manifiesta que los abusos dé la coucurrencia  
pueden  te n e r  en ejlas un eficaz correctivo. Medítenlo 
bien los enem igos de las asociaciones.

.  _  2 9 9 , ^ .  .......................................
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S E ( ] «  DE C IE M IA S .
G R A M A T IC A .

LECCION VL

Del m-bo. 
COiMTiNUACiON DEL VERBO. AJSA'/i. 

PRETÉIUTO PUISCLANí-PERFECTO.

Singular.

Yo  liRbia Imbido, 
Tú habias habido, 
E l hab ia  habido;

Plural.

Nos. habíam os habido, 
Vos. habíais habido. 
EU. hab ian  habido .

F uturo  a r so l ü t o  [imperfecto). 

Singular. Plural.

Yo habré, 
Tú habrás, 
E l habrá;

• NoSf h a b re m o s ,. 
Vos. habréis,

' E li. h ab rán , '

F u tu r o  r e l a t i v o  [p e r fe c to ] .

Yo Iiabró habido , 
Tú habrás h a b id o ,, 
E l iiahrá  habido;

Nos. habremos, liabido, 
Vos. habréis’ habido, 
E li. hab rán  habido.

C o n d i c i o n a l  p r e s e n t e .

Singular.

Yo habria , 
Tú habrias, 
El habria;

Nos. habríam os, 
Vos. habríais, 
E li. habrían .
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C o n d i c i o n a l  p a s a d o .

Yo habria  habido , 
T ú  habrías habido. 
E l h ab ria . habido;

Singttinr. P lu ra l.

Nos. habríam os h ab ido . 
Vos. halirias hab ido , ■ 
E li. liabrian liabido.

MODO SUBJUNTIVO. 

P r e s e n t e .

Singular.

Yo haya, 
T ú hayas, 
El haya;

. . I ,

Plural.

Nos. hayam os. 
Vos. hayais, 
EU. hayan,,

ó nY 
. :T 
ú J';

Singular.

Yo Im biora ó hubiese

P r e t é r i t o  i m p e r f e c t o .

O:-' . • ;,b Plúral.'

Nos. hub iéram os ó hubié­
sem os..

Tu hubieras ó hubieses, ' “  Vos. hubierais óhubiéseis,
E l hubiera ó hubiese; Eli. hubieran ó hubiesen.

ü l l í h ' M

. -I  P r e t é r i t o  'p e r f e c t o .

Singular. P lura l. 
í

Yo hava habido , . ■ Nos hayam os habido,
T ú háyas habido . Vos. hayais habido.
E lh a y a h a b id o ; . i E li. h ay an h ab id o .

P r e t é r i t o  p l u s c u a m - p e b f e c t o .

Singular. :■ i

Yo h u b ie ra  ó hub iese  h a -
bido, . ,

T ú  hub ieras d hubieses
habido.

E l hub iera  ó hubiese lia- 
bido.

Plural.

Nos. hubiéram os ó hub ié­
sem os habido,

Vos. hub iéra is ó hubieseis 
habido,

E li. h u b ie ran  ó hubiesen 
habido.
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F u t u r o  i m p e r f e c t o .

Yo h u b ie re .
Tú hub ieres,
E l hubiere;

S ingu lar.

Nos. hubiérem os,; • 
Vos. liubiéreis, - '{ 
EU. hub ieren , :■ lí

P/«ra/.,

F u t u r o  p e r f e c t o .

Singular. , . |  Plural.

Yo hub iere  habido, 
Tú liubieres habido, 
El hub iere  habido;

Nos. hubiérem os habido, 
Vos. liubiéreis habido, 
E li, h ub ieren  habido.

Careue de modo imperativo. .'

■ ■ I

GONJÜGAGÍON DEL VERBO SUSTANTIVO SEH.

Indefinido

P artic ip io .

G erundio.

MODOS IMPERSONALES.

Epocas, i • • sér: '• *
P r e ^ r i to . , ,  . , . ,  h ab e r sido.

E p o c a s .) R^6sente. . . el que es.
^  /P re té r ito . . . sido.

Epocas, ‘ • siendo.
 ̂ • /P re té r i to . . . háb iehdo  sido.

MODOS PERSONALES.

IN D IC A T IV O .

Singular.
— P R E S E N T E .  '

Yo soy. 
T ú  eres. 
El es; '

Plural.

Nos. somos. 
Vos. sois, V 
Eli. son.
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T É R IT O  L M P E I lF p C T O .

, . Plural.Stnijular.

—  3 0 3 .—

Yo era . 
Tú eras. 
El era;

Nos. eram os, 
Vos. erais-, 
E li. e ran .

P r e t é r i t o  a R s o l u t o  ó  p e r f e c t o .  

S in ju ífir. TÍMfflE

Yo fui.
T ú  fuiste, 
E l fué;

Nos. fuim os, ' . 
Vos. fuisteis, 
EU. fueron.

- : " ' i  P r e t é r i t o  A N T E R I O R .

Singukr:^ '

Yo he  sido, 
T ú  h as sido. 
E l ha sido;

Nos. hem os sido. 
Vos. habéis sido. 
E li. ban  sido.

P r e t é r i t o  i n d e f i n i d o .

n • I.,., Plural.^ ■
V 1 £ ”ÍlHn ' Nos. hubim os sido.Yo h u b e  sido, . Vos. hubisteis sido,

E Ú m t  sfdo; ’ E U . hubieron  sido.

P r e t é r i t o  p l u s c u a m - p e r e e c t ó .

Sinpuior,

Yo h ab ia  sido. 
Tú h ab ias  sido, 
E l h ab ia  sido;

Singular.

Yo se ré ,
T ü  serás,
E l será;

oí
Nos. habíam os sido,
Vos. habias sido, 
E lh  hab ian  sido-

F u tu ro  a b s o l u t o .

Plural.

Nos. serem os. 
Vos. sereis,
EU . serán.

Ayuntamiento de Madrid



— 304 —
Frtífr.ó ' 'rtÉLÁTáVo.

Yo habré  sido, . . Nos. habrem os sido , ■
T u  babras sido, . Vos. habréis sfoo, ' , r
E lh a b ra s id o ;  . /  , E li. habrán  sido. . i

C0Np^JO?ÍALí')[lESE^7£.^. , j , j

Singular.

Yo seria , Nos. seriantós','
Tu se n a s ,  ̂ Vos. seríais,
E l sen a ; ,  E li. serian. -  ' ' f

S ingu la r:

C ü N D I f l lO N A L  P A S A D O .

Stni^Miar. ijhhti^a <-rfa:Vi.iíi'I Plural.
Yo h ab ría  sifio, « o s . habríam os sido,
m h l  ''o®- ' ‘■■'hGws sido,E i h ab ría  sido, habrían  sido.

: MODO SUBJUNTIVO; ,. Í;  l. 'i
■ ' P R E S E N T E .  •' ' a l  I N

Singular. , , i > W .

Yo sea, • Nos. seamos,
l ü s e a s .o i a w  Vos. seáis,iv iu .a i;*
Elseá?-. ;*ni í .¡u,  EU. sean.  . . : . k  ..}mf oY

. " n "  ■/ -"I'' . - G - i l l í T
• 'U ¡  I , .  P R E T E R I T O  IM P E R F E C T O . '  - - ( { l o l  J

Singular,. . ^pluraL

Tu fú e S v /f im s e s  Xos. fuéram os q fuésem os,l  u m eras o m eses, Vos. fuerais tí fueseis
E i fuera ó l u s s f , ,  e ü . fueran  ó fi,eseq ■

• R a E T É R I T O  P E R F E C T O . : ! '  1 '
Singular.  ̂ ? d Ir'

Yo h p  sido -  Nos; hayam os sido.
Tu hayas sido. Vos. hayais sido,
E i haya sido; e ü . h a /a n  sido

'  I
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